
HIMNO 

 

Como una ofrenda de la tarde, 
elevamos nuestra oración; 
con el alzar de nuestras manos, 
levantamos el corazón. 
 
Al declinar la luz del día, 
que recibimos como don, 
con las alas de la plegaria, 
levantamos el corazón. 
 
Haz que la senda de la vida 
la recorramos con amor 
y, a cada paso del camino, 
levantemos el corazón. 
 
Cuando sembramos de esperanza, 
cuando regamos con dolor, 
con las gavillas en las manos, 
levantemos el corazón. 
 
Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 
 

Salmo 14 

 

Dice el necio para sí: “No hay Dios”. 
Se han corrompido cometiendo execraciones, 
no hay quien obre bien. 
El Señor observa desde el cielo 
a los hijos de Adán, 
para ver si hay alguno sensato 
que busque a Dios. 
Todos se extravían igualmente obstinados, 
no hay uno que obre bien, ni uno solo. 
Pero, ¿no aprenderán los malhechores, 
que devoran a mi pueblo como pan 
y no invocan al Señor? 
 
Pues temblarán de espanto,  
porque Dios está con los justos. 
Podéis burlaros de los planes del desvalido, 
pero el Señor es su refugio. 
 
¡Ojalá venga desde Sión la salvación de Israel! 
Cuando el Señor cambie la suerte de su 
pueblo,  
se alegrará Jacob y gozará Israel. 
Gloria al Padre… 

 
 

 

 

 

Canto:  

 
El Señor es mi luz y mi salvación, 

El Señor es la defensa de mi vida, 

Si el Señor es mi luz, 

¿a quién temeré? 

¿quién me hará temblar? 

 

Del evangelio de Juan 12,24-28 
 

En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no 
cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si 
muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se 
pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este 
mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí estará mi 
servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora 
mi alma está agitada, y ¿qué diré?: “Padre, líbrame de 
esta hora”. Pero si por esto he venido, para esta hora: 
Padre, glorifica tu nombre”. 
Entonces vino una voz del cielo: ”Lo he glorificado y 
volveré a glorificarlo”. 
 
(Palabra de Dios) 
 
 
 

 

 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Escucha Padre santo la oración de tu pueblo, que quiere cada día 

vivir más unido a ti: 

 Pidamos por la Iglesia y sus pastores, para que juntos caminemos 

siempre en la voluntad de Dios. Roguemos al Señor. 

 Oremos también por los jóvenes que están en procesos de 

formación en la universidad u otros centros, que en sus proyectos 

de futuro cuenten también con hacer la voluntad de Dios. 

Roguemos al Señor. 

 Pidamos por las familias: para que sean verdadero hogar donde los 

niños aprendan a vivir con alegría su fe y a responder con 

generosidad a la llamada de Dios. Roguemos al Señor. 

 Oremos por los enfermos: que encuentren fortaleza y paz en ti, 

recuperando pronto la salud. También pedimos por las personas 

que los cuidan. Roguemos al Señor.  

 Por último, oremos por nuestro Seminario Diocesano: para que siga 

habiendo hombres dispuestos a entregar la vida por amor a Dios y 

en servicio a los hermanos. Roguemos al Señor. 

 

Todo esto te lo pedimos poniendo plena confianza en ti, Dios 

que siempre nos escuchas. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

 

“Más que amante soy amado. Más Tú me ves que te veo y es 
más tuyo mi deseo que Te tiene deseado. A mi sima te 

degrado, cuando Te intento ensalzar, y nunca tu inmenso 
mar, que ninguna sed agota, podrá avistarlo mi gota si no 

me das tu mirar”. 
 

                                                                    Juan Sánchez Trujillo 
San Pedro Apóstol 
22 Octubre 2020 
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“Una sociedad que se olvida de Dios, que excluye a Dios precisamente para 
tener la vida, cae en una cultura de muerte... Creo que, en cierto modo, 
éste es el núcleo de nuestra pastoral: ayudar a hacer una verdadera opción 
por la vida, a renovar la relación con Dios como la relación que nos da vida 
y nos muestra el camino para la vida”. 

                                                     J. Ratzinger, Orar pag.17 

 
 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que en Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 

 
Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 

 
Dios Padre de bondad,  que has elegido a hombres y mujeres de todo 
tiempo y lugar para vivir una especial consagración al Evangelio,  
te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, para que la 
bendigas con abundantes vocaciones al sacerdocio y a la vida 
consagrada. 
Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 
 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  
Por eso te pedimos también que toques el corazón de aquellos niños, 
adolescentes y jóvenes  que han sentido una especial llamada 
 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  
 
Bendice  nuestras familias 
 para que sean fermento de vocación y lugar donde aprender a cumplir 
tu voluntad. 
Encomendamos nuestra oración a la protección maternal de la 
Inmaculada Virgen María  y a la de los santos Tomás de Villanueva,  
Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 
 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


